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H o j debe ser dta de gala para la capital de Eítremadura como oni- 
versar,^ de tu  rtconquuu del poder de los M oros , circunstunci» que not 
aaee tm e ru r  en este ttú¡niTO ei estraco d i su hLtoria.

E l origea de Badajoz s ;  pk-rd; en h í  tiüiebla* de l i  antljfudad. 
^ g u u o s  dicen qae ios Celtas lo fandaron; otros 1¿ d aa  por fundador á 
H eríulet: Tarios supoaeii g a s  esíátU  en tiempo de Scipion el A frica- 
m : q je  en  el de V lR lA T O  ajustó en ella  este caudillo la  paz con el 
Coiisui Q m nio Fabio Máximo Setvi.iano, [ i . J  y  no h k i  quien ea  loe 
«u¿üos de una im aginación ofuscadi r i iS i  á  Tabal gtiiando k  « te v a  pa^ 
r a  *¿nalar_ su c ircu n teren d i. Pero lo qu2 parece mas claro es, que exii- 
tía  pobhcioü cuando los Romanos dom inaron la  E sp añ a , puci, Estrabon 
I . : í ]  uos dice: que es una de las q a s  en obsequio de los cor.qiiisiado. 
res adopto «u k n g u a  uso i y . costumbres^ y el mas co.nan s ;n iir  es, 
■ uc la am plió O ctjufjno Augusto  dán d o h  sa nombre acabada la guerra 
C antábrica. Desde aquel tiempo se recoaooió por P jx  A .isusta  s in  qu® 
el se iu ir de algunos esctitorcs que la  sapouian P j*  J u Jú , equiéocándo- 
«  con B ejir eu P o rtu g a l, pu-da tener valor a lguno contra los testos de 
C arica M artc l, S a la ia r , dou Alonso el Sábio, A braltaia, Ü rte lio , Aben-

Apiano.
L iU  '3. d t  « t u  Qrbit.
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rasis , F r. A tur de m ansicur, G a r ib i i , D ocim po , C irnargo , DáWl*,
Arzobispo L o a isa , M a r ia n a ; W a d in g o , S ícu lo , San M áx im o , el Conde 
d>; M ora, San Urbano y otros de que se hablará con toda csteasion cuan­
do se publique el diccionario G^ográlico-historico-estadltico de la  provin­
c ia ,  cuyos trabajos se han reunido bajo la protección dcl Exmo. S¿ñot 
C ap itan  general y se deben i  *u celo por la prosperidad de los E stre- 
mefios. Entonces se provará que el Obispado Fucens¿ es el de Badajoz y qo 
e l de B i.;^r, y se pondrán ea  claro la  etimología d d  nombre B oJjíoz 
y  otros puntos im portantes á la  historia Esclesiastica, C iv il y Polííicá 
que han querido co .urariar sin mas autoridad que íu  palabra, Barrciros 
M endei de S ilva , Govea y otros autores del vecino reino. O pulenta 
con el nombre de A agusto siguió los cuatro siglos de la doininacioa 
Qcl iinperio Roniaiio siendo uno de los coaTcotos Jurídicos y de las
Ciudad;« mas d istiugaidis. A  la caída de aquel Coloso sucedió I t
irrupción  de las Naeioncs del N one j  ios Suevos, Vándalos r
Alaiios te repartieron las pr#viiiciis en 41 f . L a Estremadura tocó 
a  los últimos y  dom inaron á Badajoz. Siguióse á la entrada de estas naciones I t  
de lo* Godos en 416 quienes derrotaron á ios Alanos con muerte de au R ey  
Atace en 419 y se apoderaron de Portugal y Esircenadura que ocupaban. 
E l destrozo, h s  plagas, y las guerras que sufrió la  pentiisula hasta fijar­
se la  M onarquía Goda necharoii uu velo sobre la historia particular de casi to­
dos los pueblos, circun-'tancia que nace dejar al siieueio aquella época. 
Perdida con m uerti:'' del Hey don Ro.lrigo la batalla de Guadalete e* 
711 según uno* y 7 í4  según otros, siguió M uza general de los A ra­
bes sus conquistas y se apodero de B id íjoz , pero sus liabitanies m ata- 
ron  a i poco tiempo toda la  guarnición. Con la noticia volvió M uza sus 
arm as desde A ragón y  Badajoz entró nuevamente en su obediencia. Asi 
perm aneció .sugeta i  lus Reyes de Cordoba en cuya dominación íiubo siem­
p re  un  Gobernador á q jie n  hizo trib u iir io  el Key don O rdoño segundo 
en í>18i'í?ór este tiempo iiuuroiucidi ya la discordia entre los A rab :s , sobre la 
sucesión á la  co ro n a , poco despucs de la  muerte del famoso Alm an- 
so r y reinando don Alonso quinto, se levantaron con el mando varios G o- 
b :rnadores y  uno de ellos lué el de Badajo* llamado Sapor, criado únl 
Rey ds Egipto A ik tm  A lm ontinsero. Esie regulo tomó el títu lo  de R ey 
<n lUü9 y lo  conservó hasta 1030. Por su muerte tomó k s  riendas del 
G obierno la  fam ilia- de los A lafias cayo prim er R ey  fu i A bJalla  Al.; 
m anzor hijo de M oslam a que habia servido á Sapor como Secreucio y 
Tisir y vivió hasta 1050. No cave duda que ea  aquella época se coii- 
»¡ucraba esta ciudad cap ita l de toda la  Lusitania cuyo titulo ad o p u ren  
también sus Reyes. [ 3 J  A  A bdalla siguió sa  hijo el sabio liistoriador 
M oham ad Abub Bakero apellidado Ahnodfer que murió en 1078 y
á este sus dos hijos Jah ia  Alrnanzor y Aba-M ohamad-Omar A lm ontiskero.
S I prim ero se sabe que suvio a i trono en 1073i mas no se punLualiza 
ru  m u m e. Su Reinado fue corto é  inquieto por la  ambición de su her­
mano Gobernador de Baeia en vida de s j  padre. Le sucedió este que era  
» u y  amado del pueblo apesar de su crueldad ', y tuvo á su servicio a l Go­
bernador de Lisboa dependiente eatonc.’s de Badajoz. O sjw r poseyó ca  
alto  grado el a rte  de la  guerra y adqu irió  rauciu gloria eu las espcd>-

£  3 J  itíwídíi» X. 507 y  S. ■ ■ . i
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tiones de-Ios AltnOfJbldcs contra el Kcy don Alonso, pero de nada le 
í irv k ro n  la  coiistaocia y la  fivsiiidad con que les ayudó , pues S irino  B-ja- 
A ba-Bait:ro le tomó U ciudad y habiéndole azotado y tenido en la c i r .  
cel con sus dos i^jos A ltadelo y  Abban les mandó d ar la muerte fue­
r a  de los mures de Badajoz. Esta ciudad fue tomada el 21 d :  E nera 
de 1094, y h  sentencia de muerte contra su RL-y se ejecutó el iíS deFcbrcro.

Apoderados d t l  Reino de Badajoz los Almorávides, dom inaron otro si­
glo. E u  este ücm po don Alonso 7.“ estcndió sus conquistas por Escremadura, 
y  cu 1Í23 quedo Badajoz tribu taria  del Rey de León. Las turbulencias de a- 
quel tiem po hacían que con facilidad se relajasen estos tíucuIos, y  asi e» 
que volvió á hacerse independiente. M as en 1171 entró el maestre de 
Santiago y  tem ó la  C iudad, que se perdió nuevamente en 1Í74, aunque 
aparece despues trib u ta rla  del R ey ds León. P o r, entonces reinando en 
Portugal don Alfonso H eariquei, suscitó guerra á don Fernando 2.*, y d es- 
pues de haber sido vencidas sus armas eu A ragañál puso sitio á  Badajoz 
ea l i t o .  Acudió don Fernando á su deicnsa cuando el l^ortugces habia to­
mado los arrabales, y  presentándose de repente eu los camjKü de Santa E u g ri-  
cia se vieron los Portugueses en la  necesidad de salir atropelladam ente á 
repas«r el G uadiana, y en este momento fue cuando estrec!'.ado el R ey de 
P o rtugal por su caballo en un  poste de la puerta de pajaritos, se le quebró 
nn muslo y  quedó prisionero.

Aunque Badajoz pertenecía t  las conquistss de los Leones estaba gobernada 
por los Moro» y en nombre de aquellos era  su régulo un ta l Abenabel que 
se reveló llam ando en su ayuda al Rey de Sevilla, con quien invadió l i s  tie - 
de los Castellanos, y entrando en Portugal sitió en Sam aren i  D. Alfonso, 

i  cuya defensa acudió D. Fernando. Esto sucedió en 1181,'y viaicndo D. Alo >  
s* 5.0 á  Estrem adura con poderoso Ejercito, despues de la  toma de 
M erida, reconquisto á Badajoz el 19 de M arzo de li'2S , hace hoy 603 afiov

dándola, fueros y térm ino, y el título de Reino como consta de varios do­
cumento» de aquel tiempo. E u  el existían dos fam ilias que d iv id ían  la C iu­
dad en bandos: la de los Portugaleses y la de los Bejaranos, á quienes *e 
despojó de algunas haciendas por los primeros, y desebedeciendo las órdeftes 
i e i  Rey vinieron a las arma* los Bejaranos, que vencedores, a l atentavlo 
de tomarse la  justicia por su mano añadieran el de apellidar R ey a l L:- 
fante de la  Cerda por los año» 1:¿9Q, lo que obligó á don Sancho á dc¡>i.i- 
«ar w  E jército  á quien »e rii:d ieroa to »  condicion de salvar la  v ida, pe­
to  todos fueron degollados.

Siguió Badajoz tranquilo  hasu  que rou»  las relacione» con Portugal, 
lo sitio en 1335 e l Soberano de aquel Reino, que tuvo que tiuir por el 
valor de los habitantes, y el año iumediato el R ey don Alonso imbadió el 
Portugal por esia frontera. Se renovó la guerra en 1S85, y hechas las p i-  
ces cuando estaba en Yeives el ejército Anglo-Lusitano, s« ceLbró en t . ’- 
dajoz el casam iento de don Ju an  con la Infanta doña Beatriz el 17 d eM ^- 
yo  de 1383, ocasion en que se halló tam bién en esta C iudad el Rey de 
A rm enia que vino á dar las gracias a l de León por la  libertad que por íu 
intercesión logró su Padre e l Soldán de Egipto. Se suscitó nueva guerra en­
tre  Leones y  Lusitanos, y aunque le otorgaron treguas eu 1385 »í rencb-.^
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Crónica ite las órdenes, 
M arinati.
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80 . . . . .  
y  los ?ortu?uesí^ sn tra rea  ea  B ida jo t por miítna puerta donde cayo stt 
Rey do.i Álóaso, lU in id i  e.itoacjs d s  i i  ira ic io u , hacLcudo prisioaero a l 
C ouJesiabk  á :  CasüUa G irc ía  G ouailes H errera, Gobernador de U  plaza. 
H .e .iís  las paccs dqó  M an e  e a  sosiego i  la Ciudad de augasto, que tiic hon-

tyy, Gona v^ataiiua eu a  «v^<* ..w-v»--> ---------
d o 'u  Juana  en 1552, y  el R ey cíoa Sebastian en Í576, por cuya des- 

graciada muerte, quedó vacante la  C oroaa de Portugal. L a magesiad de 
Felipe 2.* resoÍTÍó mover .®us arma« para  defender sus derecho® á  aquella 
Corona conlia el g ran  P rio r de Occaio, y  partiendo de M adrid  llegó tam­
bién á B ada jo ie i:¿ l de M ayo. 1580 R p is tó c l  ejército ec loscampos deC ann- 
líana , y marciiando acaudillado por el famoso Duque de A lba, regresó S. M. a 
ts ;a  C iudad en la q u e  fue acometido de una grave enfermedad: acompaúabale 
su Espoia doúa A aa de A ustria , y enfermando a l propio tú m p o  m uñó 
el 25 de Octubre del mis:no año. D urante la  conquista de Portugal, per» 
uianeció el R ey en Badajoz, y despues de ella pasó á tom ar posjsion de 
aquel país. A  fines de aquel siglo su trió  Badajoz el terrib le azote de la  pes­
te y en el inmediato se T Íeron sus campos asolados 2 veces porla langosta . Re» 
Telado Portugal en íó40, fue Estrem adura el teatro  principal de la  sangrienta 
guerra que ei torvo aspecto de M arte sostuvo por espacio de 2Ü anos, y sitiada 
Badajoz en 1658, dieron ios vecinos las mayores pruevas de valor formados 
en compañías que guarnecieron y defendieron la  C iudad en las cam pañas 
de 1659 y 1662. Term inada aqaeiia desastrosa I jc h a , ss comenzó otra 
contra Portugal en 17ü5. Portugueses, Holandes-s é lugles.-s, reunidos sitia­
ron  í  Badajoz, cuyos vecinos volvieron á form ar S J S  compañías b ijo  las 
órdenes dcl Conde Ae la Puebla; y en 1706 abiiidouados.á su propio valor 
supieron despreciar y bu rla r todas las teutati^vas dei enemigo; méritos por 
los qae s¿ concedió e i fuero á estas com pañías, que son Icf qae se han 
conocido con ei nombre de ürbanas. A l estruendo de las arm as se  ̂ saeedis- 
ron los regocijos públicos con motivo de los casamientos dei P rincipe de 
A stu riis  don F ernandocon  la  Infanta de Portugal daña M aría B árbara, y 
dei Príncipe del Brasil doa Jo s ; coa la In fam a de España dona M aría 
A na V ictoria, celebrados en cay a  en 1739, desde cuya epoci subsistieron ias re - 
lacioncs de armonía hasta que en fines de Sádespaes de la  venidla dei Se» 
ñor don Carlos 4.* cam biaron de aspecto y s : io r.u iro u lo s  acanionam ito- 
los de nuesvns tropas á las órdenes dei G eneral ü r ru tia , les cuales se re­
covaron en lafiu , declarándose la  guerra en M arzo de láO l. Badajoz fuá 
el cuartel general, desde sus campos partieron los Ejércitos iaiba-ores, y 
en Badajoz fie reunieron ios plenipotenciarios que a jiis t^o n  la  p iz en 7 de. 
Jun io  sigüieute, c ircunsuncia  que motivó e l segundo viaje de nuestros Au-
gustcs Soberanos. ,

E n tra  ia  cscena mas sangrienta de h *  tenaces guerras que Jiaa 
afligido á  este pa ís: ia de ia independencia, que se abrió  el 30 de Ma­
yo d* 1808, con el cruel asesinato dei Conde Qc T orre  del Fresno, Gob.r- 
nador de ia  plaza, sobre cuyo hcel.o debemos correr un veío por no renovr.r 
memorias de lulo para fam ilias respeubles; y de remordimientos p^ia  Icsan- 
iori.8 de aquel atros delito. Diose el mando de las tropas á  do.i .lose Ga- 
iluzo, y el de la  p la ta  á don Ju a n  G regorio M ansio. E l 31 de M ayo se 
foraio una Ju n ta  compuesta de u g e io s  que merecicrou la cacñan ia  de *>-
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8 Í
dos Y  f íií SMprcm» ds U  pTOrincU, cuf#_celo_y t t s b a j«  dejim es a l si­
lencio por río oteuder la  mod-stia de sus individuos- Su prim er cuidado 
fue la creación de' uu  Ejécíio de 3o tnii iofantcs y  2 n iil caballos que 
cosLeó Estr>mad«ca y  m archó á Burgos en Octubre i  las órdenes del mis« 
mo G eneral G ília io . Badajoz era eaiouces u a  verdadero campo de M arte, á cu. 
yo servicio so dedicaban haSla las delicadas mauos del bello scx®, y todo estiT 
b a  en inovim íjiuo, hasta que e l 2  de A bril de 18o9, despues de la derro­
ta  de M odelli.! s¿ in tim ó  la rendición, de que deíisiió el G eneral L a-T our- 
mobourg por la  arrogante y  Española repuesta de ia  C iudad, cu la q u e  se 
situó  el Duque de W elig ton  concluida la espedicioti de ’T a la v e rij y  des­
pués de la  marcha de este G eneral ocupadas ya la# Andalucías por los In - 
basores destacaron para sorprenderla a l  m ariscal M ortier, que intim ó la 
rendición, sostuvo algunos tiroteos, y  levantó a l  poco tiempo su cam pa­
mento. Los Francesa* repitieron sus correrías, y el 36 de Enero de í á l í ^  
se preseniarou deiante de ia plaza á  las órdenes de los M ariscales M or- 
tie r y Soult, colocando las baterías en lo» Cerros del V iento, A lm endro y  
Puente d i C iiam onte, que protegían el camino cubierto. C ontinuó el e- 
nemigo les trab 'jo s  tiasta tiro  de fusil de Pardaleras sobre el que »c hizo 
la prim era Sílida que s i  repitió  el 3, desde cuyo d ia  principio  e l B om bar, 
deo. En la  nocne d¿l 6  entró el E jército del M arqués de la Rom ana, y coa 
estas tropas se veritìcó la tercera salida. Siguieron los trabajos de los sitia­
dores que e l 18 de Febrero trasladaron u n  grueso cuerpo de su Ejercito, á  
la  derecha del G udiana , con el que dieron la acción de Sta. E ngracia en 
que derrotaron nuestras tropas, muriendo el Brigadier don José G abriel. E l 
26 se roaipió el fuego contra la  plaza, y en este dia se voló nuestro elabo- 
ra tio  de mixtos. Duro e l fuego hasta el 2 de M arzo, en que se voló tam bién el re­
puesto de innoiciones del campo francés. E l + se hizo la euarta salida qu« 
•ressiic iiba  e l Gobernador don Rafael M enacho, desde la cortina de Santo 
Domingo en  la  que m urió atrabesado de una bala. Los enemigos abrie­
ron brecna en la  cortina de San Franeisco y  cesando el fuego e l 10  
de M irzü  se arregl-i la  capitulación y  nuestra guarnición salió  con lo t 
honor.s m ilitaras el H . N o üabian transcurrido m asq u e  34 dias cuando 
•e presentaron ios Ingleses que volrieron  el 4 de M ayo, se m arc 'u ro a  
el í á  y aparecieron nuevameute el 19 uuieiídose el Lor W elling ton  el 23. 
P rincip iaron  $as trab ijos el 30 colocando las baterías eu la coatluenci» 
de K cv iilasco n  G uauiana y en el cerro de la Luneta. Lsti* baterías ju ­
garon  dtsde el 3 a l 10: el Í6  levantaron el s itio , y el 2U eu traroa  
ios M iriícatcs M arino.it y Sult rcuiáendcse liasta s .is  mil caballos y  re ti­
rándose á los 31 dias dvjando reíbrzadi 1% G uarnición. Por tercera vez se 
prsssntanron ei í6  dií Marzo de Í813  l<5 Ingleses a l inandode W illin g - 
ton principiando lo* trab ijos del sitio  y toAa^do el í9  por a s a l tó la  Picu- 
riña . Los fnegcs contra la plaza continuaionTíasia el 5 de A bril eu que 
habia ya tres brecnas ea  los b ü a ir io s  de T rin idad  y Santa M aria y cor­
tin a  ii/term edia. L a nocne d . i  6 se' ii.tenió el asalto gener-il p rinc i¡/iin - 
do por la brecha que sosL-.*i^a viLr;:S‘'m en te  los irancvses, y  m ientras 
se ckba este ataque se hecljaro.i l .s cscalis scLre los baluartes de San V i­
cente y San José y  ícb re  i l  C'SUllo. l  os bam ait.s  fueron escalados sin d i- 
ficaltad porque solo les defc.x.ian í:.'l'.ca 'brcsi pi.ro el castillo coEtó mas 
trab ijo . LoS que escalaron les baluartes an ea ro n  por la  cs.^alda á les que 
d ftcud iau -la  brecha que s# retira iijii •. a l casóilOj ma» á  <u llegada á ¡a
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p uena  ya  b a jíban  lo* p o n u ^ c te s  que c s fg iro n  sobre los fttnceje»  y  *e r ie -
roii precisados á  rendirse. Es d igao  dcl m ayor elogio e l va!or de los G a­
los y  su vigorosa dcfeasi con la  corta gdarnicion que ten iau , asi 
como de eterna execración y J e  la indignación de todos los hombres sen­
satos 1.1 conducta im pudica b á rb ira  y cruel de los in g k íc s  que trataron  
i  los habitantes de Bailajoz de u a  modo desconocido ea  ia historia ape­
sar de los esfuerzos que co/i riesgo de su niisnia v id i hizo el D uque de Wc» 
lÜugton para contenerlos.

Badajoz desde su reconquista por don Alonso ha dependido de los 
Iteyes de C astilla , á quienes ha conservado siempre la  fidelidad in n a ti  
i  todos los pueblos de la M onarquía. Fué ilustre en tiempo de ío* 
R om anos, distinguida por los Godos, Corte de los Reyes o ioros, y la 
prim era ciudad de ia provincia co jio  su capicii. En todos tiem pos ha pro» 
ducido Varones l l ts t r js  pudiendo gloriarse de c o n ta r , en sam ídad i  Saar 
V ic to r, Santa A q u ilin a , San S ise n m io , San A to a , F ray  Diego Ciiavcs, 
F ra y  Ju a u  A lvarado y doña A na Corciiaelo. En a rm as, a l fanicso Basco 
K unez de Balboa, Ju an  de S o lis , don Pedro , don Alonso ,y don Ju a n  
A lbarado , doa Luis Moscoso, G arcilaso de la  V eg a , Gonzalo de Badajoz, 
don Fernando de V era , doa Pedro Dosma, ei M arques de L egancsy  o tro i 
duchos Generales. E a  letras, |á Mohamud-Abu-bakero apellidado el sábio, 
A buaalid ¿o li.nan , Fernandez B^jar.auo, don Gonzalo F igüeroa,don Ju a n  
K o d rig a e i, doa Rodrigo D osm a, D. Diego Suarez, Suarex de F igueroa, 
don Luis González y los poetas G arcilaso, S ilvestre, Cepeda y G arci-San- 
cnez. Y ea artes a l celebre arquitecto Ju a n  de B adajoz, don Luis M orales 
p in to r que mereció el renom brí de D iuino, d o n ju á n  y  don Ignacio Estra» 
da ta:nbieii pintores t'amo;os del siglo 18, don Pedro G onzíle i de Sepulbe- 
da G rabador general de E spaña, y  o tros de que iiablariamos si lo perm i­
tiera  la  coücision d i  un  estrado , que aos obliga á term inarlo , dejaado a- 
bierto  el campo á las plum as Estremefia* para  que sebxe este asunto c»- 
playea sus conocimientos.

M ISCELANEA.

Minas de Carbón de T ie d r a .~ Í n u n  periódico Inglés elS^hynx  íc le e lo  
• ig u ie n te :r :E n  una interesante obra Española que acaba dever la luz pública,

se ¡ace  ver que t i  valor, aun á la  boca :de las minas del cariton de 
p iid ra  que se saca anualm ente en ia G ran  B retaña, ts  supcricr a! de la p lata 
y oro que produce el nuevo m uado: presciadiendo de que ía  explotación 
facilita  trabajo á un  núm ero tau  considerable de hombres, como que ei im ­
porte de sus jornales y salarios supera a l de ios metales preciosos que se 
extraen anualm ente en las Américas. Esta proposicion *e demuestra de es­
té modo. =  Sabemos qae cada año se extraen de las níinas 18-000,000 de 
toneladas de carboa, que á razón de i 2 |  francos cada una á la  boca de ia 
liiina, dan un  total de ^25.000,000 de francos. E l total producto de las mi­
ñas de p lata y oro de las Americas, con laclusioa del contrabando, a l priu- 
cipio dei siglo X IX , en cuya época se h a llab i ea  el mayor esplendor sa  
beneficio, ascend ía , según H um boidt á  217.500,000 francos, inferior eo 
7.500,000 a l de las m iaas de carbo*. Calculando el preci« medio de cada 
tonelada que paga por ella el consumidor, en y5 francos, el total de liJ.OOl},OüO

De iÍ0n tfjvgcría A M Q h, t i  Muío ó t ¡f H krre.
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tenelad^i, se r i de francos n,800.fll>0,009 realeí.3  Si se res.
tan  aqui por e l ra lo r  del carbón a l pie a¿ la  m ina, el resto de 225.000,000 
de francos [930.000,000 de reales.] representatá el dcl tra b ijo  de los que jc  
hubieren empleado en la  expIot»cion.=El costo de la  conducción de ia  pla­
ta desde el Potosí á Buenos Aires, en la travesía de 500 leguas, es casi 
igual a l 2  por 101) de su valor, y un poco mas en el oro. Calculando so­
bre esta pie el precio de la  conducción de todos los m etaks preciosos á le* 
puertos de embarque, tendremos que el total de ella, será poco mas ó menos, 
de 5.000,000 de francos [20.000,000 de rs:] dato que debe tomarse en cuent* 
• in  recelo para com parar el valor de los reudiuiientos de las m inas decarboá 
de la G ran Bretaña cou las de oro y plata de la  A inérica .= D e lo dicho 
deduce, que el to ta l valor del carbón de piedra y de los jornales y  salario« 
de los que se emplean en sa explotación asciende á 450.000,000 de francos, 
[1,800.000,000 de reales] anuales, cuando el de la  p lata y oro, mas c¡ del 
costo de su conducción, no excede de 222.500,000 francos, ó sean 850.000,000 
de reales; y que liay á favor de la Ing laterra  una ganancia de 227.500,00;# 
francos, ó sean 858.000,000 de reales, igual á la  diferencia que media efl? 
tre  las operaciones que rinde el beneficio de unas y otras mÍHas.

./írteí.=Progresos que hace entre las clases industriales ia enseñanza d« 
la  Geometría y M ecánica aplicadas á las artes y á los oficios.

E l caracter esencial de esta enseñanza, es el de no exigir otras prc» 
paraciones prelim inares que el de las cuatro reglas de la A rim ética, que el 
»i$m o profesor espliea en cuatro ó cinco lecciones, conduciendo en segui­
da á sus discípulos por grados fáciles a l conocimiento de las verdades, y  
de los métodos, Geométricos y  mecánicos mas esenciales á  las dil'erente« 
clases de industria.

La economía á  que aludimos, es ú til, no solo para los pueblos, que raa» 
•e distinguen por sas manufacturas, sino á los atrasados en ellas, porqué 
contribuye eficasraente á  crear buenos artesaHOS, carpinteros, aparejadores¡^ 
ebanistas, herreros, cerrajeros, &c. Su objeto principal es iiacer q̂ ue ésto* 
8e dediquen á conocer la  parte cienti.'ica de sus protesiones, á fin de d a r  á  
«US obrajes las formas que exactamente les corresponden, que es el fin de 
la  esplicacion de la Geometría, y de emplear las fuerzas de los cbrerosl 
las de la  naturaleza, m aram ada, y la» de ios anim ales, de un modo ta i, 
que produzcan en cada caso e l efecto m ayor posible, que es el objeto de 
la  aplicación de la mecánica. O tro de los fines de la referida enseñanza, es el ha­
cer que iodos los artesanos y  liasta los obreros mas humildes, dcsenvu.^lvan J t i  
facultades mas preciosas de s j  ingenio, la  com paración, la  m em oria, el 
juicio y la  im aginación; facilitándoles los medios de realizar SdS manio­
bras cou menos fatiga y con mayores u tilidad .s; haciéndoles, mas morige­
rados, é inspirándoles Ideas, y  hábitos ordenados, y racionales, que son los 
Tun'úamentos úiás seguros de la  pública tranquilidad. Los Ingleses y  I05 
Escoces.-s, hace años que conocieron ' las ventajas, que produciría el ense­
ñ a r  á  los artesanos la  aplicación de las ciencia», á las artes y oñcios, y  
han  establecido C átedras en la mayor parte de las grandes Ciudades, m a­
nufacturas. Empezaron por G lasgow , y muy luego esperim entaron los 
efectos mas felices. RUm burgo y Londres im itaron sa ejemplo, y  á  esta 
C iudad sigaieron las de Liberpool, Manchcster, Birm inghum , Newcastior y 
Aberdeen, habiendo caminado con tam a rapidez en csia parte, como que 
en el dia i.''-  de Ju lio ’de  1 ^ 5 ,  la  G rau  Biecaáa icúia i t  ^scuelai. Si la
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^ra n c la  huWera pí«Síneci<ÍO p » » !« , « U J |aeg «  Ja«.cIttS« ínáu*tr5a]ee In -
Í L-SÍS h íb r i ia  sobrepu jadç i  euyas en  l i  {corjca, y la  practica de 

is maniobras, y esto la  hubiçra isnpoíib iiiudo  de . concurrir con unlj* 
dati á  Jos mercadcs. E l convencimieuio de esta verdad liizo qJC t i  sábio 
barón  Carlos D upín , hubiese csiabicddo ea  F rancia  la  e iiscñau ii de la  
Geom etría y de la  m ccánica, aplicadas á todas h s  artes. Los pcdctoscs es­
fuerzos de lord B ertollrdG aytoii de M orrau, C baptal, lioar^roy, V augud in , 
G ay  Lassíc, y  otros en d ifundir ios conociinientos q4 mivos, los n^bia úe- 
cho muy com aius en  ua:stros d iis  en todas las Ciudades maíiufacturas de 
la  F rancia, ek‘vándoU a l prim er grado emrc las naciones, si.i medios ds per­
der la  preemiiicEcia que ha logrado. M as si I3 F ranc ia  sü c ix u cn u a  ta n  sdeián- 
tada en la  qalinica, no lo esiá^eu ia práctica de las a ru s  gtiOinctricas y m ccáui. 
CI8. P a ra  eonseguirlo, el Sor D ap in , despues de haber examinado las p rin ­
cipales aplicaciones qae  en la  F ranc ia , i ta iia , H&Landa. y e n  la  G ran  ilre - 
tiÜ a se tiícea de la  « eo n e tría  y de la  m ecájjea, á -las artes iiá u tia s ,

«4

Cis y les taller; 
sino de ios mis.
g jid o  ciare todos  ̂    .
py , W ilson y Me¡r.b/. ts io s  úIi ÍlIsos se pro¿>i>V¡’cñ‘'fe^>aií' Ut.i cspecie de es- 
cusia, eu ia c in l  se iastrayau  en el cya^é-uüo cuídéfiios los obreros,
e a  ia época del d iaen  qae ceSan ea  S as^atuasi j  la# fc>ei.,.t'eri^r t r a i in  de ha­
cer lo r«Í8;no cou los q je  traU ijan e n j f i  g ran  «ólná de Anzin. E l M iais- 
iro  de i i  M arina  y  de las ColóaiaSj t a  inaiídAdo qjie iodos los. Catedráticos de 
H idrografía, dos veces á  ia  semana ¡por k  uocafe. itepites gac se c ie rran  ios 
u lle re s  y  fábcíeas, den leedoaes d ;  ffeo.ncü^í; j  & e¿inica aplicadas á l i s  
artes por el «cdeii, y método qas se üacs e a ' el ^ ,í^ .^ « a w rio  de F arís, y  ca  
cuarenta pusrtos ds m ar se han abierto Cittti¿ií.{{^í^íótAS de esta, d is tin . 
gul6n.lose entre ellas M irse lh s , B ird .o s , Aóven, Wi4ipS, ¿1 H avre, C aez , 
l)uaquerque, Bayona, Breaí, Toloví, Roclicfoi, Lorieuii: i^ .£ & cad o  del toirio ! .•  
de la G ioiuitrie c t M ecauique dcs A ris ct I>*iUcis, par UupLi.^ Venios coa pía- 
se r  que S. M. e l Rey nu-siro Señor, bien tonveaciúu de las u tilid ídes in -  
Biensas que esta eüS'eñaiüa debi facilitar i  la  industria  que con ardor pro- 
mueTí, u a t i  de ia ir« iiia íría  en España, y a i eíecio ha nombrado v irio s  
jóvenes qae U;nos de lus conocimieaios preparatorios nec.saiiús pasan i  
P arís á  seguir los cara?s de la  E scada C entral de artes y_m au-7iictaris, 
bajo un plan* q j ;  ás^v ira  a i Estado resaltados fd iu .s . C u iüdo  estos n s- 
psSoL s TJelvay á sa p á tr i i ,  establecerán en e l l i  l . s  ei.se.n i.zis de que 
queda tieciío m eiito , y h s  a n ;s  y k  industria  c a a iin ita u  coa rapidez ca  
fus projre;os.=j)?¿naflarta d t  Agrisuiíur».
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